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A D V E R T E N C I A I M P O R T A N T E . 

Los suscritores de la peninsula que no renueven la suscricion antes del IB de Julio, ó no 
den aviso que continúan suscritos, dejarán de recibir I.A LUZ, desde li fecha citada, y los 
de ultramar tienen de plazo un Irimcsirc, para renovar ó dar aviso, toda la corresponden­
cia se dirigirá á doña Amal ia Uomingo y Soler en Gracia, provincia de Barcelona. 

ircsioiies en la Catedral- k hmlm al oir a! Paire Sallares relular el espiri 
Vi. 

Dice un sabio, y es verdad, que las escudas necesilan verdades axiomáticas para 
lener vida propia; por eso á las religiones les es tan difícil sostener su fuerza moral, 
j)orque no pueden demostrar la verdad de lo que dicen En ellas Irdo .son misterios, 
secretos incomprensibles de las verdades divinas reveladas; y los hombres de nuestra 
época, conquistadores cienliíicos, no se contentan cou arcanos indes'.-il'rables; ¿y có ­
mo han de contentarse? Si la ciencia les ofrece sus innumerables laboratorios; si con 
el microscopio han llegado á saber cómo viven los infusorios, cómo los parásitos de ­
voran nuestro organismo, cómo llevamos tiii munlo in\¡»iblo en oiie.-tro .ser; si con 
el telescopio han penetrado en el infinito y sc han quedado absortos, esliipeclatos, an­
te las maravillas celestes, ¿como han de convencerles las fábulas religiosas? I-s com-
jiletamenle imposible,—El que vive en la luz, no puede acostumbrarse á estar en la 
sombra; el que habita en un palacio, al entrar en un tugurio se asfixia; la ley de 
la vida espiritual es el ascendimienlo, no el descendimiento. Por eso las religiones, 
inferiores á la ciencia, no sirven jiara los hombres pensadores; por eso el catolicismo 
romano es impotente para atraer á su centro á los sabios; mientras que el estudio del 
espiritismo atrae á todos aquellos que hacen gimnasia con sus ideas, porque sns d e ­
mostraciones no dejan lugar á la duda. 

La escuela espiritista vista por fuera, se presta á las habladurías del vulgo; j)ero 
vista por dentro hace pensar al filósofo, hace estudiar á los hombres cienliíicos, por­
que estos descubren nuevas fuerzas cuya aplicación les era desconocida, líl verdadero 
sabio es humilde, confiesa con regocijo cuantos descubrimientos hace; por eso la e s ­
cuela espiritista cuenta con gran número de eminencias cientificas; putliéndose asegu­
rar que el espiritismo es la religión de la ciencia, pueslo que demueslra la su|)ervi-
veacia del alma, la continuidad de la inteligencia, la inmortalidad del YO, el trabajo 



y el progreso incesanle del espirilu: lodo esto se enenenlra demostrado en el espiri­
lismo, pero de una manera evidenlo, innegable; no porque lo hayan declarado en lo« 
Cincilifls los sanios padres de ninguna Iglesia, ni porque ningún Ponliíiee lo baya pro­
clamado como dogma de fé, como sucedió con la Inmaculada Concepción de Maria. 

En el espiritismo nn hay «infalihilidadesj de ningún gésero, pero si hay un mundo 
nuevo que cruzar en todas direcciones, el de ultratumba; mundo qne no se recorro 
guiado por ningún sacerdote. En el estudio del espirilismo no hay mas guia que la 
razón de cada uno. El sabio, el hnmbre sensato alcanza en sus investigaciones resul­
tados altamente satisfactorios; el mal intencionado, el qoe busca la comunicación de 
los espiritus para ahorrarse trabajo, allanar dificultades, y encontrar si la es posible 
tesoros eseondiilos para los que no piensan raas que en el interés individual, para és­
tos, los'esfíirilus .son motivo de perturbación; porque perturbado está ledo aquel que 
no piensa mas que en si mismo, y dnnde quiera (jue siend)ie recocerá la misma se­
milla. Paí'a el vulgo ignorante que considera á los espíritus como una nueva falange 
de santos, el espiritisn.o es una pobrísima religión; pero el espiritismo en realidad, 
considerado bajo un crilerio; cienlífico, es la demostración matemática de la supervi­
vencia del alma, es la manifestación de la vida, de esa vida infinita, que comenzó en 
la noche de los siglos y que nunca, nunca tendrá fia! 

Por eso el espiritismo es superior á todas las religiones, por eso los ataques que le 
dirigen los sacerdotes dan un resultado negativo, porque todo liniiibre entendido que 
lea las obras fundamentales escritas y colecciimadas por Alian Kardec, las de Pezzani, 
Flamniiji ion, Torres Solanot y otras muchas, licne que decir:-Aqui hay algo que es­
tudiar, tal vez mucho que aprender! A este algo le llama el Padre Sallares la influen­
cia del espíritu maligno. 

El 17 de marzo se ocupó también de refutar el espiritismo, diciendo «que su in­
merecida boga es debida á que los pueblos no tienen fé, por lo cual Lucifer, aprove­
chando la ocasión, quiere hacer suyos á los incautos proclamando al espiritismo como 
la novísima religión, cuando en realíilad el espirilismo es de carácter demoniaco.» 

«Los hechos mai-avillnsos verdaderamente sobrenatnrales qne pertenecen á la in-
lluencía de Dios, son la detención del Sol pedida por Josué, dar la luz á un ciego y la 
agilidad á un liillido Esto no lo hacen los fenómenos espiritistas; luego no son de Dios 
sus demostracinnes.» 

Analicemos el párrafo anterior: después de la vulgarización de la ciencia a.slroiióm¡ca, 
después de conocer hasta los niños las tres leyes de Kepler, después de haber de.^cu-
bierlo Newton la ley de la atracción ógravilacion nuniversal sabiéndose de una manera 
positiva «que la materia attae á la materia en razón directa de las masas, y en razón 
inversa del cuadrado de las distancias» <rque es la misma y única fuerza modificada sola­
mente por la distancia del Sol, la que retiene á todos los planetas en sus órbitas al re<ledor 
de este astro;» demostrado «que todos los cuerpos se atraen en la naturaleza, que cl 
Sol atrae á la Tierra, la Tierra atrae á la Luna, y en virtud de esta fuerza nniver­
sal, los mundos lanzados en el espacio siguen una curva en derredor del Sol; que d» 
esla curva rápidamente recorrida resultaría una fuerza contraria que semejante á la 
que anima á la piedra cuando se escapa de la honda, lanzaría á los planetas fuera de 
sus órbitas, sí la atracción del Sol no los retuviera cautivos, comprendiéndose que lo­
do el poderío del movimiento planetario reside en el Sol;» ¿cómo se atreve cl padre 
Sallares, un hombre tan entendido, qne no puede desconocer la ciencia; cómo tiene 
valor de sacar á relucir la fábula anti-cienlífica de la detención del Sol que refiere 
la Escritura dicicHdo: tQue hallándose combatiendo cuando declinaba el dia, Josué 
con una palabra detuvo el curso del Sol, y el dia duró hasta que concluyó la pelea?» 
foie ab.íurdo podría ser creidojnUemgo. de Josué, que seguo cuentan murió ol añ« 
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14'¿i antes de Jesucristo; pero atestiguar ahora h)s hechos maraviilosos de la in­
fluencia divina, con semejante cuento, que todas las leyes científicas rechazan, es ver­
daderamente inexplicable, é incomprensible tal proceder en un hombre de las condi­
ciones mtelectuales del padre Sallares. 

Sobro lodas las religiones eslá la ciencia, y sobre la ciencia, ¡Dios!, manifestán­
dose por la inmuiabilidad de sus eternas leyes que son su vordadern demortracion, su 
grandiosa apoteosis. 

iQué fuerza moral podrá lener una religión que se apoya en milagros truncando 
las leyes de la naluraleza! El siglo XIX quiere verdades y no absurdas tradiciones. 
Los sacerdotes se quejan de que no hay fé en los pueblos; no puede haberla. Donde 
se levanta la razón, muere la fé ciega que es la c«misa de fuerza que han llevada 
las humaiddades en las distintas épocas del oscuranlismo. 

El biie.u Padre Sallares siguió diciendo:—aque el demonio es un estratégico de 
primer orden, y tiene gran dominio sobre el mundo; que el infernal espiritismo es la 
manzana de la discordia arrojada por Dios en la mesa de la ciencia positiva.D 

¡¡Dios arrojando manzanas de discordia!!. ...Rslo solo lo pueden decir los .sacerdo­
tes romanos; solo á ellos les está i-eservado el delirar, porque son los que han pe r ­
dido la razón para defender su Iglesia, que ul quererla coronar de vividos resplan­
dores la cubren con uu manto de sombra. Mus, sigamos escuchando al Padre Salla­
res, que continuó diciendo: 

«Los sabios aseguran que en los fenómenos del espiritismo hay realidad.» 
Describió minuciosamente los diversos fenómenos espiritistas, coma son la escritura 

directa entre dos |)izarras aladas, el cambio del movimiento de la aguja ¡maulada por 
la influencia del «médium,» la desaparición de objetos, los aportes, el loque de di­
versas campanillas y de varios inslrumentos, la danza de las mesas, lílxpiicó detalla­
damente cómo se realizaron los primeros fenómenos espiritistas en los Lslados-Unidos 
el año de 1846, obtenidos por las hermanas Fox, y llamó la atención sobre el a u ­
mento de los espiritistas, diciendo que el año de ISíJ'J habia medio millón de adeptos 
de esa doctrina diabólica, diseminados en los Estados-Unidos, y añadió con prid'unda 
convicción: 

«Los fenómenos del esiiiritismo no son puramente mecánicos, nó; hay otra fuerza, 
porque se ha visto rodar una pesada mesa de billar con solo la imposición de las m a ­
nos de una delicada señorita.» 

«Las mesas con sns golpes responden de un modo inleligenle.» 

«Los fenómenos espiritista* no pueden ser ebra de las fuerzas humanas,"y la rea­
lidad de ellos no podemos negarla.» 

«Dios ha manifestado sus fuerzas sobrenaturales suspendiendo las leyes de la n a ­
turaleza, y como los fenómenos espiritistas no traspasan los limites son por arte d ia ­
bólica. Dios permite que el diablo haga hablar á algunos hombres en una lengua que 
no es la suya.» 

«El organizador de la doctrina espiritisla fué Alian Kardec, que ocultó su nombre, 
porque Alian Kardec es uu seudónimo, i Valiente manera de inspirar confianza! 
Hay que pedirle los poderes del cielo, á ver quien le ha autorizado para ser jefe de 
una escuela ocultando su nombre.» 

Si el gran propagador del espiritismo, León Ui¡)ólilo Denizart Rivail, usó el seu­
dónimo de Alian Kadec, y dice el padre Sallares que valiente manera de inspirar con-
Sanza ocultando su nombre, le diremos al Vicario de Cristo, que si encuentra repren­
sible escribir bajo un seudónimo, no sabemos por que razón al declararse los Papas 
jefes supremos de la Iglesia cambian de noiribre, como le ba sucedido á la mayoría 
de los Pontífices, que UJ hacemos una relación de todos ellos, porque haríamos d e -



masiaJo pesaJa esle articulo, pero siquiera citaremos cl infalible Pió IX, que en el 
mundo profano se llamaba Juan María Maslai Ferreti, y en la logia il.os Tres Glo­
bos» Alucio Scévola. Si un bombre infalílbe bizo uso de Ires nombres durante su 
vida, un modesto pensador bien pudo usar un seudónimo, con el cual no aspiro á 
ser jefe de ninguna escuela, ni Supremo Ponliface. 

Dice el padre Sallares qne á Alian Kardec hay que pedirle los poderes del cielo: 
(SO es bablar por hablar. Alian Kardec tuvo el raciocinio suíiciente para no imponer 
su doctrina á nadie; é\ encontró un camino que conduce á la verdad, y cumplió cou 
su deber ordenando y coleccionando las comunicaciones de los espíritus, adicionán­
dolas con razonados comentarios; creó una escuela filosófica, comprendió la necesidad 
imperiosa que tenía su época de espiritualizar sus aspiraciones. Vió el caos del ateís­
mo abíerlo á los píes de las humanidades, conlempló con melancolía el porvenir de 
los hombres, y trabajó en provecho de la humanidad. Hé aquí lo que hizo Alhn 
Kardec, trabajar en la obra mas grande de los siglos, en la regeneración universal. 
Mas sigamos escuchando al Padre Sallares, 

«El espirilismo tíer.e odio profundo á la religión; es inmoral y perverso. Habiendo 
sido creuiJo para alentar contra la Iglesia católica, los espirilislas son condescendien­
tes con todas las religiones menos con la católica. Ellos aseguran que cou todos los 
cultos se adora á Dios » 

El espiritismo (entiéndase bien,) no ha sido creado para atentar contra ninguna re ­
ligión; puesto que los espiritistas racionalistas creen que las religiones son útiles en la 
lierra mientras las humanidades necesiten mentoriis y representantes de Dios. 

A Dios se le necesita figuradamente en todos los tiempos, porque el espíritu no 
puede vivir sin un punto cardinal y esencial. 

Dios es pequí ño cuando los espíritus .«on pequeños; las religiones han sido de gran 
utilidad en la infancia de los pueblos. Todos his credos religiosos han guardado per­
fecta armonía con la grey que se ha postrado ante los altares de sus diversos ídolos; 
por eso creemos que todos los cultos son buenos para adorar á Dios, sin excluir á 
ninguno, porque todos los dioses inventados por los hombres están en consonancia 
con el adelanto de sus inventores. 

Rechazamos en absoluto la calumnia que le levantan al espiritismo, diciendo que es 
enemigo de la religión católica. Para la escuela espiritista todas las religiones son 
cartillas do primeras lelras, útiles para los pueblos cuando atraviesan el período de 
la infancia, insuficientes cuando llegan á su mayor edad. 

Si el espiritismo sostiene polémicas con la Iglesia romana, es porque la Iglesia c a ­
tólica hace como la anciana del cuento, que cuando los chícuelos no la apedreaban, 
ella decía á los niños: ¿Y hoy no me decís nada?, .pues esto mismo hace la religión 
de Roma; cuando las escuelas filosóficas no se ocupan más que de sus estudios, ella 
inspira á sus oradores; y éstos desde la cátedra del Espíritu Santo comienzan á lan­
zar excomuniones sobre los Übre-pcnsadoros, y entonces, como es lógico, hay que 
decirla: 

¿Porqué no aprendes. Iglesia romana? 
¿Porqué no eres más espiritual? 
No te llames deísta, porque no puede serlo cl que como tú combale la razón. 
¡Tú no puedes vivir porque rechazas el primor elemento de la vida! 
¡Tú no cre(>s en Dios porque no admiles ia soberanía de la razón! 
Los pueblos siempre han ido fluctuando entre un Dios que no se define y un d ia ­

blo aterrador; ha llegado el momento de deslindar los campos, y tanto es así, que 
lodo, todo trabaja en beneficio de la LUZ. 

Tú misma, iglesia católica, sirves poderosamente á la causa del progreso; comba-



— e s ­
los el ospirilisino y confiesjs al mismo tiempo que sus fenómciiDs son una realidad, 
que no puede negarlos el hombro más incrédulo. ¡Cuan cierto es aquel refrán, que 
cuando Dios quiere, con lodos aires llueve! 

Llegó la hora del renacimiento espiritual; sus teólogos con sus inprecaciones, con 
sus anatemas, con su activa persecución contra el libre jiensamiento; los sabios con 
sus proíundos estudios, con su observación y su análisis; el pueblo con su sencilla 
curiosidad; los filósolos con su dualismo; los ateos con sus negociaciones deicidas, lo­
óos trabajan para un mismo fin; para el advenimiento de la verdad. • ] 

AMALIA DOMINGO Y SOLEK. i 

En un dia de gratas ideas podemos embellecer innumerables páginas, porque ese 

dia que llamamos de inspiración todo es fácil, todo se nos presenta lleno de poesia. 

La inspiración es iin desahogo del alma, es la sublimidad de nuestro ser. Ilumina­

da la mente con dulcisiiiics emanaciones ¡mede describir con ternura los bellisimos 

poemas que hay en la historia. Llenando de luz y sentimiento !a imaginación aligera 

la pluma haciéndola escribir palabras joMas y concisas 

Acrecienta nuestra fantasía embelleciendo los conceptos, presentando ideas trascen­

dentales que pueden formar la ilustración de n n pueblo. Ilumina ia inteligencia, al la­

na lodas las dificultades que se presentan. 

El trinar de las avecillas, el ruido de las hojas, el murmullo de la fuente, lodo 

ese conjunto de minuciosidades pueden en ese dia dar formase concepciones halaga­

doras. 

Con su auxilio parece que nada nos arredra: ella dá vida á todos los ramos 

del saber humano. ¿(Jué seria el talento sin esa preciosa imagen llamada inspiración, 

Cuando leemos una buena obra ó nna poesía que satisface, decimos: «su autor e s ­

tuvo inspirado al escribirla.» 

En ese dia, parece que nueslro corazón se dilata, se siento grande entreviendo r a i i « 
dales de luz, de armonía; se extasía el pensamiento en su misma producción. 

Cada idea que surje nos dá aliento para desarrollar la inleligencia y dar expansión 

al alma; la naluraleza misma nos llena de plácida alegría. 

Es un sentimiento para mi no poder describir mis deseos siquiera á grandes r a s ­

gos para dar una idea de ose dia claro, de lucidez; completamente feliz que disfrutan 

los sentidos: es como un dulce fluido magnético que se apodera de nueslro ser lle­

nándolo de razón y armonia é idealizándolo todo. Lnlonces el Orbe enlero nos parece 

pequeño, consideramos fácil lo mas arduo. ¡Con cuanlo placer buscamos en esos ins­

tantes la inspiración para que nos dé aliento en el difícil trabajo que emprendemos! 

Exísten.per-onas de una esmerada instrucción & quienes al pedírselo en público que 

improvisen sobre algún lema han respondido: «por ahora no puedo, no estoy inspi-

lado j Alguaas tienen esa inspiración ú la sombra de los árboles; otros, á los dulces 

murmullos de la fuente; otros, en la soledad de los campos ó en la quietud de la 

•casa. 

A veces la inspiración hace cometer oxenlricidades, pues cl que se acostumbra á 

buscarla en la soledad no puede tenerla en el bullicio del salón, y de ahí que en 

ocasiones so dude de algunos autores pues en sociedad no han podido justificar sus 

produciones. Esa misteriosa deidad suele conducirse con ingratitud, pero cuando se 

ofrece e.sporil4nea á la imaginación la llena do poéticos ensueños do ilusiones bel l í ­

simas. 
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Ella es el alma del poeta, del piator etc.; es la que le dá vida á la literatura.; áells 
dehea sus glorias; sus laureles, Cervantes, Calderón y todos los célebres literatos que 
han dejado grabados sus nombres en cl templo de la fama: ella es en fin la sublinii-
del pensamiento impulsándolo á ideales risueños en pos de la inmortalidad. 

a - . i ü o o JOSEFA E s p i u o L i N i T CARRION. 
Ponce, Febrero 2u de f883. 

¡Cuan triste é incomprensible es g-eneralmente la historia del corazón! 
¡Ah! cuántos corazones que al parecer laten tranquilamente son devorados ea 

silencio por iirofunda pena, escribiendo á la vez su historia con g-otas de su mis­
ma sang-re. Î ero ¡ay! que esta tinta se a.semeja á la que nosotros llamamos tinta 
simpática, é igual á ella, los caracteres trazadts con la primera. s(do son visible."? 
al calor de la llama. I'ero mejor es que así sea, porque de otro modo la tierra es­
taría convertida en una morada donde no tendría tregua el dolor , pnes la pena 
ajena seria bastante para desganar los pocos corazones que peruiaiiecieran en 
calma 

Y á pe.sar de lo dicho, ¡cuántos seres exi.sten que se complacen en poner el dedo 
en la llaga hasta tocar en su fondo! muchos liay, por desgracia si. A estos, cua­
lesquiera que sean , les acón.-<ej'irnos que nunca traten de descubrir el dolor ajeno 
sino para aliviarlo; porque h îy heridas que al tocarlas brotan sangre , porque, 
como ha dicho un poeta, «hay corazones que laten, pero hecho triza.s » 

El corazón es una urna, .«agrario de un sin número de recuerdos , y ante él ja­
más debe burlaise el hombre, porque el corazón más dormido llega un dia en qwe 
despierta, y despertar en la tierra , ea este abismo ún fumlo , es empezar á llorar 
amargamente. I'ara convencernos nos basta volver les ojos á la humanidad. En 
todas las clases, en todos los círculos, hay lágrimas que enjugar. 

Estudiemos los dramas del corazón y de ellos saquemos enseñanzas ütíles, para 
que aprendiendo á adivinar los males ajenos , no seamos iinpr identes , como hoy 
por ignorancia lü somos á veces , lastimando inconscientemente fibras que nunca 
debimos tocar. 

Respetemos á esos individuos que van por la tierra con el corazón en las manos, 
pues esos más que ningunos, guardan historias de desengaños , de pesadumbres, 
y ante ellas jamás debemos reír. 

Cuando encontremos en la sociedad, ó en el retiro , algtin ser escéptico en cu ­
yas raras acciones se revela algo sombrío, en cuya mirada se vislumbre de vez e;¡ 
cuando algo misterioso , parecido á los secretos del sepulcro , y en cuyos 
labios se vea esa sonrisa que más bien parece un quejido d¿ dolor quo una 
demostraci'ín de alegría, lejos de reimos á su costa, mirémosle como uu ser res­
petable, ya por su gran experiencia ó por sus aceres dolores, que una ú otra co­
sa es lo que dejan ea ol rostro y en el alma del Individuo esas huellas indelebles. 

La mayor parte de los que en el mundo ríen es para encubrir su lloro, no w » 
quepa de ello la menor duda. Hay hombres que habiendo agotado el raudal de 
sus lágrimas .siempre sonríen aiin cuando sean atormentados por el más crudo 
dolor. El mundo que se conforma con lo superficial no les pregunta si son ó no 
felices ; mas nosotros , que al mirar á los hombres nos fijamos más en sus sentí-' 
inientos que en la expresión de su rostro, sabemos que .«i el alma fuera para no­
sotros visible, mochas nos aparecerían agobiadas; por eso decimos con melanco­
lía al extender la vista por el mundo : ¡cu4n triste , que amarga es generalmente 
la secreta historia del corazón! 

SIMPLICIA AKMTBQNO ns RAMI;. 
Guayama, Marzo de 1884. 
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NOS escriben de San 8adnrní de Noya, que el 12 del corriente á las siete d« la 

tarde se enterró civilmente, «1 consecuente espiritista D. Juan Sola-
El buen vicario de aquel lugar, se presentó dos veces en casa de nuestro her­

mano en creencias , para administrarle los Santos Sacramentos , que el enfermo 
rehusó, puesto que no pertenecía á la ig-jesia romana. 

Cuarenta individuos le acompañaron hasta el cementerio , que los hombres del 
temple de Juan Sola, merecen que sns amigos le acompañen hasta el último mo­
mento, y le tributen todas las atencioi^es á que se hace acreedor un hombre hon­
rado. 

Es mi alma una planta muy pequeñiia, que necesita el templado ambiente del in­

vernadero del amor y do un jardinero muy solícito, muy cuidadoso. 
Jsaiel, 

Franküü estableció el seguro contra el rayo; y el Espiritismo con su verdad y la 

luz Cftablcce el .seguro contra las tinieblas. 
Manjon. 

Cruzáis por esa vida 
Contra el viento y conl"a el mar, 
El que mas borrascas venza 
Mejor puerto alcanzará. 

Tere ta. 

El cariño es la savia del alma, sin la cual se secaría. 
P. de la O. 

Ser sincero en el mundo, vale lanío como presentarse al combate con armas desi­

guales y luchar á pecho descubierto contra uu hooibre acorazado que os da de p u ­

ñetazos. 
Miraheau. 

La pintura y los relieves que se poHeo en los templos son la escritura para los que 

no saben leer. 
San Bernardo. 

Fl llanto es el rocío del alma. ; 

P. déla C. .1 

Ea cabeza es el laller del infatigable pensamiento, volcan de ideas eternamente e» 

«lupcion. 

La mirada es el medio mas fácil que el alma tiene para manifestarse. 
¡El alma! pobre prisionera en cárcel mezquina, mariposa sin alas, ansiosa siemprt 

de volar hacia el vergel eterno donde los espíritus gozan de eterna y dulce pr ima­
vera. 

El almal átomo impalpable chispa divina y poderosa muestra de la grandeza de Dios. 
El alma á veces se asoma á los ojos, á ese sereno cristal donde no debiera refle-

jarso nuuca nada que no sea puro inmaculado como la primera luz de la mañana. 
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Y se asoma para darnos á comprender algo de su grandeza á los que nos bailamos 
familiarizados alguu lanío con el difícil esludio moral. 

Josefa Pvj'ol de Collado, 

Dichosos los que tienen valor para ver en la muerle la mas bella invención de la 
naluraleza. 

Miraleau. 

El progreso es la locomotora del alma. 

Manjon. 

NOTAS £ I M P R E S I O N E S . 

El átomo es á la masa lo que el momento al tiempo. 

Compadecemos á los locos y á los estúj)idos, y no sé si deberíamos envidiarles. 

¡(iné guslo de hablar de peligros cuando se eslá K-jos de ellos! 

Amar con pasión es sentir la vida en su mayor grado de intensidad. 

Por una parle nos quejamos de la rapidez de la vida, y por otra parte solo esta­
mos satifechos cuando las horas nos pasan inadvertidameíite, es decir, muy aprisa. 

NOMBN. 

Siempre nos parece justo lo que nos favorece é injusto lo que nos ofende. 

El arle no ha de ser más que el reflejo de la naturaleza Pero lo difícil eslá en saber 
cscojer la parte de la naturaleza que se ha de reflejar. 

El esclavo casi siempre es infame porque está degradado. A la máquina no le exi­
jáis sentimiento y raciocinio. Si fuese posible que Newton hubiese nacido esclavo, no 
hubiera sido New ion. 

En las cosas y ea las [lersonas muchas veces solo vemos lo que queremos ver. 

Haced bien las cosas ó no las hagáis. 

Cualquiera obra de la naluraleza, la más insignificante, es mejor que la mejor obra 
de los hombres. 

Las ideas no han de buscarse, han de encontrarse. 

En el fondo de todos los actos humanos encontrareis siempre el egoísmo más ó me­
nos disfrazado. 

El senlimienlo es la base del ar te . 

G U A C Í A . — I m p r e n u de Cayetano C a m p i n s , S la . M a d r o n a , 8 y 1 0 . 


